
TARANCON CLAUSURO
EL CURSO EN EL ATENEO

DE TEOLOGÍA
«La armonía entre la preparación teoló-

gica y la intensa vida espiritual es esen-
cia en estos momentos de cambio para la
eficacia del ministerio sacerdotal», ha di-
cho él cardenal Tarancón en el acto de
clausura del Curso Teológico del Ateneo do
Teología.

El acto comenzó con unas palabras da
Carlos Escartín, director del Ateneo de
Teología, que hizo una breve síntesis da
la finalidad y el estilo del centro.

En las palabras de clausura el arzobispo
de Madrid alabó la labor realizada por el
Ateneo de Teología al servicio de la actua-
lización teológica de los sacerdotes. «SI
siempre ha sido necesario que el sacerdote
actualice a lo largo de su vida la forma-
ción teológica recibida en los años de Se-
minarlo, hoy —añadió el cardenal— esa
necesidad reviste una urgencia especial,
dada la aceleración del movimiento his-
tórico.» Monseñor Tarancón terminó pi-
diendo a los sacerdotes que la fraternidad
vivida durante el curso sepan trasladarla
a los demás sacerdotes y a las distintas
comunidades cristianas en las que viven,
sabiendo ser factores de diálogo y convi-
vencia.

La conferencia de clausura ha estado a
cargo de Pedro Rodríguez, de la Facultad
de Teología de la Universidad de Navarra,
que disertó sobre «el reconocimiento del
sucesor de Pedro en el reciente Acuerdo
católico-anglleano». El documento en cues-
tión —dijo el conferenciante— ha suscita-
do una gran emoción en los países de ha-
bla Inglesa, por ser la primera vez que,
después, de la época de Enrique VIII, unos
anglicanos reconocen solemnemente —aun-
que sea con reservas— al primado del Ro-
mano Pontífice. El núcleo de la conferencia
consistió en el análisis del texto, con el
objeto de comprender el alcance y los lí-
mites de ese reconocimiento, valorándolo
desde el patrimonio de la fe católica.


